Hermano TEODOSIO RAFAEL.

T1

Hernando López. (1898-1936)

Nació en Salguero de Juarros, Diócesis de Burgos (España).

Director de nuestra Comunidad de Consuegra,

falleció a los 38 años de edad, 22 de vida religiosa y 13 de profesión perpetua.

Fue fusilado por odio a la fe en Yabenes, cerca de Toledo, el 5 de Agosto de 1936.


En Agosto de 1912 ingresaba en el Noviciado Menor de Bujedo el joven Hernando López, animado de las mejores disposiciones. De familia profundamente cristiana, escuchó la llamada de Dios el día bendito de su Primera Comunión. "Desde entonces, escribirá él mas tarde, me sentí atraído hacia esa vida donde la salvación eterna parece asegurada".


En el Noviciado Menor se distinguió por su candor infantil, su piedad y su cons​tante aplicación al estudio.


El 27 de Junio de 1914 tuvo la dicha de vestir las libreas de San Juan Bautista de la Salle, recibiendo el nombre de Hermano Teodosio Rafael. Estableció su programa y su consigna de espiritualidad en estas pala​bras: "El amor divino será mi vida, y mi gozo el sacrificio"


En el Escolasticado confirmó las esperanzas que sus Directores habían puesto en él. Tenaz y reflexivo, alcanzó pronto los primeros puestos.


Después de sus primeros ensayos de educador en Mieres, le enviaron al Colegio de Melilla para cumplir en la localidad su servicio militar. Continuó allí su misión educativa, en la medida que las ocupaciones militares se lo permitieron. Durante los cinco años de estancia en Melilla, progresó su experiencia pedagógica como lo acreditan los resultados obtenidos.


En 1925 la obediencia le destinó al Noviciado Menor de Griñón, donde permane​ció dos años, después de los cuales fue enviado al Escolasticado de Bujedo. Allí se reveló como maestro competente, metódico, claro y conciso en sus explicaciones y de gran autoridad moral ante sus discípulos.


En el mes de Agosto de 1928, el Hno. Teodosio Rafael volvió a Griñón, como Subdirector del Escolasticado, iniciado allí en la misma fecha. Allí dio en plenitud su capacidad como profesor y como educador. Penetrado de la importancia de su misión respecto de los futuros formadores de nue​vas generaciones de cristianos, se consagró con todas sus fuerzas a prepararlos para este apostolado ideal que le sería pronto arrebatado. "No descuidéis nada, les decía, en el cultivo de vuestras aptitudes intelectuales para el mayor servicio de la Iglesia y gloria de la Congregación".


A veces, considerando a estos jóvenes religiosos que generosamente habían hecho el sacrificio de sus familias y de un porvenir más o menos ventajoso según el mundo, se decía a sí mismo: "¿No debo amarlos mucho y no necesitan ser fuertemente entusiasmados?" El mismo se estimulaba con estas palabras de San Juan Crisóstomo: "No hay pintor, ni escultor, ni artista, comparable con quien posee el arte de educar a la juventud".


Su exacta observancia edificaba de continuo a los Escolásticos, como también su tierna piedad, su actitud digna y viril. Hijo amante de la Virgen María, hablaba de ella en términos expresivos, reveladores de sus sentimientos íntimos. "Para hacer bien a mis queridos Escolásticos, es preciso ante todo que les inculque sincera devoción a nuestra Madre del Cielo".


Tan alta solicitud religiosa producía sus frutos y provocaba cariñosa gratitud en sus favorecidos, como lo prueban las numerosas notas enviadas por ellos para redactar estas líneas biográficas. "Siempre tuvimos en nuestro Hermano Subdirector un maestro tan instruido como celoso, cuyas lecciones resultaban interesantes. Amigo de la paz, no toleraba enfrentamientos entre nosotros y era hábil en superar el mal humor con una palabra apropiada". Otro dice: "El Hno. Teodosio Rafael hablaba con frecuencia de San José con gozo manifiesto. En sus conversaciones con nosotros, se adivinaba que le había tomado por modelo, esforzándose en tratarnos con la ternura y el respeto que admiraba en San Jasé para con Jesús".


En 1931 le confiaron los Superiores la Dirección de la Escuela de Puerto Real, con dificultades de funcionamiento ya entrevistas desde su comienzo. El capital funda​cional ofrecía recursos insuficientes, con graves problemas para la Comunidad. Animado por la esperanza de realizar mucho bien en el lugar, el animoso Director se empeñó en solucionar esta situación a toda costa. Reorganizó los estudios e hizo reinar en las clases la piedad, el orden y la limpieza. Sencillo, modesto y emprendedor, se ganó pronto las simpatías de la población y atrajo numerosos alumnos a su Escuela.


La disciplina general de la casa marchaba a la par de una serie de mejoras de orden espiritual y pedagógico. Buen número de alumnos de la clase de mayores se inscribieron en la Congregación de la Stma. Virgen y otros dos grupos formaron lo que se llamó "La Corte del Niño Jesús".  Una de las obras más importante de nuestro Hermano, en su modesto establecimiento, fue la fundación de la Asociación de Padres de familia, interesada positivamente en la actuación educadora de los maestros, cuyos esfuerzos secundaban con eficacia y frutos abundantes.


No menos benéfica resultó su actuación en la Comunidad. "Guardo  excelente recuerdo de este digno Director, dice uno de sus inferiores. De una regularidad perfecta, hacía cumplir los ejercicios espirituales a la hora. Era admirable religioso y producía encanto especial su conversación, impregna​da de sabia reserva y exquisita bondad". Otro añade: "Las pruebas y contrariedades que le sobrevinieron, lejos de abatirle, afirmaron su energía. En esas penosas coyunturas, permanecía paciente y resignado, acudía a la oración y se abandonaba a la divina Providencia."


Con ocasión de la Ley de seculariza​ción, que prohibió la enseñanza a los religiosos en España, el Hno. Teodosio Rafael tuvo que abandonar Puerto Real, en 1933, para dirigir nuestra Comunidad de Consuegra, ciudad de 14.000 habitantes situada en la provincia de Toledo, en la que sangrientas serían las persuciones y las batallas durante la guerra posterior.


Los Hermanos dejaron el hábito religioso para seguir disimuladamente como seglares en sus establecimientos. En el nuevo puesto, fue rápidamente apreciado en su justo valor por las autoridades religiosas y civiles. Desde el principio, el elemento culto de la población admiró en él al educa​dor competente, cortés, sencillo, sin pretensiones, pero celoso del bien de los alumnos. Lecciones, exámenes, composiciones regu​lares de control en las clases, ocupaban sus días.


Su ejemplo estimula y arrastra a los Hermanos. Dirige sus esfuerzos con sus consejos y animación, para el mayor fruto espiritual. Se interesa especialmente por la Congregación de la Stma. Virgen, la cual agrupa una selección de los alumnos y de la que brotan pronto varias vocaciones escogi​das para nuestro Instituto.


Manifestaba profundo respeto a los Superiores, mirándolos como mandatarios de la autoridad divina. "No hay religioso, leemos en sus notas espirituales, sin obediencia; pediré los permisos generales para la Comunidad, a fin de estar siempre bajo el yugo del Señor. Si fuéramos, no sólo fieles, sino mártires de la obediencia, ¡cuánto más próspero sería el Instituto y qué gran bien realizaríamos!.


El pueblo de Consuegra consideraba esta Escuela Cristiana como una bendición del cielo y se mostraba orgulloso de ella y agradecido. Los francmasones del lugar no lo ignoraban. Esa fue la causa de su empeño en destruirla y que todos los miem​bros de la Comunidad fueran las primeras víctimas de las hordas comunistas.


Cuando la Asociación de Padres de Puerto Real se enteró del martirio del Hno. Teodosio Rafael, mandó celebrar un funeral por él y determinó, en asamblea general, colocar en su salón el retrato del fundador de la misma. ¿No es este un hermoso testimonio póstumo de la veneración y de gratitud para con este educador, coronado en el cielo con los laureles reservados a los mártires triunfantes?

MARTIRIO DE LOS

HERMANOS DE CONSUEGRA


Cuando estalló la sanguinaria trage​dia de Julio de 1936, los Hermanos de Consuegra se refugiaron en casa del Señor Blas Navarro, padre de dos mártires, fervo​roso católico que se había puesto al sevicio de los Hermanos para toda necesidad desde su llegada a la ciudad.


Informado el Comité de la residencia encontrada por los Hermanos, vino a arres​tarlos el 21 de Julio a las diez de la mañana, para encarcelarlos. Inmediatamente los rojos se apoderaron del Colegio, del que ya ha​bían expulsado a los Hermanos, para convertirlo en Casa del Pueblo


Durante los quince días de su deten​ción, los Hermanos estuvieron asistidos por la población, grandemente compadecida de su situación. De vez en cuando, los miembros del Comité efectuaban expediciones nocturnas con prisioneros, a los que fusilaban lejos del pueblo y sin testigos. 


Una de ellas fue la del 5 de Agosto, con catorce detenidos y entre los cuales se encontraron los Hnos. Teodosio Rafael, Eustaquio Luis y Carlos José. Se les llevó a 26 kilómetros de Consuegra, al lugar llamado "La Mata", en las cercanías de la Estación de Yébenes. Allí fueron ejecutados sin ninguna forma jurídica.


Los cadáveres aparecieron al día siguiente a las puertas del cementerio de Yébenes. Una señora, llamada Manuela Garabito, pidió al Comité autorización para hacer los féretros necesarios para enterrar a los Hermanos y le fue denegada categóricamente. En consecuencia, fueron enterrados en la fosa común.


La noche del 7 al 8 de Agosto tuvo lugar una nueva macabra expedición. Al sonar su nombre, Pedro Alvarez, el más joven de los cuatro Hermanos de Consuegra, respondió al instante: ¡Presente! Sorpresa de los verdugos, que creían haberle ya fusilado la víspera. Debemos explicar el error. Un amigo de los Hermanos, el Señor Domingo Sánchez, tenía un criado del mismo nombre que el Hno Felipe José y que, dos días antes, al ser llamado por su nombre, se presentó en lugar del religioso. Los ocho hombres de esta segunda "carretada" fueron ejecutados en Fuente del Fresno (Ciudad Real) y enterrados en el cementerio de este ayuntamiento.


En el momento en el que el Generalísimo Franco liberó estos lugares del yugo marxista, fueron cuidadosamente recogidos los restos de los Hermanos y enterrados provisionalmente en el Cementerio de Consuegra. La identificación fue fácil. Dos de ellos conservaban sus rasgos reconocibles: los Hnos. Teodosio Rafael, Director, y Felipe José . A los otros dos se les distiguió fácil​mente por sus ropas y por la sábana que les envolvía, caridad de una señora. Además el rostro de uno de ellos presentaba la señal de un hachazo y el cráneo roto.


La municipalidad y los habitantes de Consuegra quisieron honrar dignamente los restos de los 128 héroes de su ciudad-mártir. Se decidió enterrarlos en las criptas de las tres iglesias de la localidad: Santa María, San Juan Evangelista y la iglesia de los RR.PP. Franciscanos. La ceremonia tuvo lugar el 10 de Agosto de 1940. Fue larga​mente preparada y colmada del éxito. Numerosas comuniones señalaron el comienzo de este día memorable. El clero y el Ayuntamiento abrían el cortejo hacia el cementerio. La muchedum​bre seguía al cortejo en orden y silencio, mientras una música fúnebre lo acompañaba. Antiguos alumnos y jóvenes de uniforme patriótico, corbata, pantalón negro y camisa azul, lo completaban. Llegados al Cementerio, los grupos desfilaron ante los féretros y se cantó el responso. La procesión emprendió la vuelta. Los ataúdes, llevados por jóvenes de la ciudad, formaban un desfile emocionante.


Los restos venerados de nuestros cuatro Hermanos, encerrados en un único ataúd, fueron llevados por los representantes del Instituto en compañía del Hno. Visitador del Distrito. Los ataúdes formaron varias filas en la nave central de la iglesia. Terminado el oficio, el Arcipreste pronunció una homilía muy elocuente, oración fúnebre por las inocentes víctimas del odio de los sin-Dios, poniendo notable relieve en la abnegación de los Hermanos mártires.


Luego, 73 ataúdes, entre ellos el de nuestros Hermanos, fueron depositados en la cripta de Santa María, situada debajo del altar mayor; otros 17 en la de San Juan Evangelista; y los 28 restantes de Padres y Hermanos Franciscanos, en su propia iglesia.


Nuestros Mártires fueron colocados en el centro de la cripta, por particular atención del Arcipreste. Un vaso de vidrio, cuidadosamente cerrado, contiene el proceso verbal de la inhumación y los nombres de nuestros mártires, con todos los pormenores útiles en vistas a su traslado a nuestras Casas de Formación, hecho que no tardaría mucho en realizarse.

